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[bookmark: _Hlk503816621]*PROPIO 19 SEMANA DE DÉCIMO SEXTO DOMINGO DESPUÉS DE PENTECOSTÉS, AÑO DOS “A”* *LUNES 14 DE SEPTIEMBRE 2026*

La Colecta
[bookmark: _Hlk176458563]Oh Dios, puesto que sin ti no podemos complacerte: Concede, por tu misericordia, que tu Espíritu Santo dirija y gobierne nuestros corazones; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre. Amén. 

[bookmark: _Toc327268179]Primera lectura  
Hechos 15:36—16:5

36 Algún tiempo después, Pablo dijo a Bernabé:
—Vamos a visitar otra vez a los hermanos en todas las ciudades donde hemos anunciado el mensaje del Señor, para ver cómo están.
37 Bernabé quería llevar con ellos a Juan, al que también llamaban Marcos; 38 pero a Pablo no le pareció conveniente llevarlo, porque Marcos los había abandonado en Panfilia y no había seguido con ellos en el trabajo. 39 Fue tan serio el desacuerdo, que terminaron separándose: Bernabé se llevó a Marcos y se embarcó para Chipre, 40 mientras Pablo, por su parte, escogió a Silas y, encomendado por los hermanos al amor del Señor, salió de allí 41 y pasó por Siria y Cilicia animando a los hermanos en las iglesias.
16 Pablo llegó a Derbe y Listra, donde encontró a un creyente llamado Timoteo, hijo de una mujer judía creyente y de padre griego. 2 Los hermanos de Listra y de Iconio hablaban bien de él. 3 Pablo quiso que Timoteo lo acompañara, pero antes lo hizo circuncidar para que no se ofendieran los judíos que vivían en aquellos lugares, ya que todos sabían que el padre de Timoteo era griego. 4 En todos los pueblos por donde pasaban, comunicaron a los hermanos las instrucciones dadas por los apóstoles y los ancianos de la iglesia de Jerusalén. 5 Así que las iglesias se afirmaban en la fe, y el número de creyentes aumentaba cada día.

            Palabra del Señor.              Demos gracias a Dios.

Salmo 56
Miserere mei, Deus

1 Ten misericordia de mí, oh Dios, porque me hostigan mis enemigos; *
   me atacan y me acosan todo el día.
2 Todo el día me hostigan; *
   en verdad, son muchos los que pelean contra mí, oh Altísimo.
3 Cuando tengo miedo, *
   en ti confío.
4 En Dios, cuya palabra alabo, en Dios confío, y no temo; *
   ¿qué pueden hacerme los mortales?
5 Todo el día pervierten mi causa; *
   sólo piensan en hacerme daño.
6 Se apandillan; me acechan; *
   espían mis pasos, porque me quieren matar

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo Como era en el principio es ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amen.

El Evangelio
Juan 11:55—12:8

	
	El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan     

	
	¡Gloria a ti, Cristo Señor!



55 Faltaba poco para la fiesta de la Pascua de los judíos, y mucha gente de los pueblos se dirigía a Jerusalén a celebrar los ritos de purificación antes de la Pascua. 56 Andaban buscando a Jesús, y se preguntaban unos a otros en el templo:
— ¿Qué les parece? ¿Vendrá a la fiesta o no?
57 Los fariseos y los jefes de los sacerdotes habían dado orden de que, si alguien sabía dónde estaba Jesús, lo dijera, para poder arrestarlo.
12 Seis días antes de la Pascua, Jesús fue a Betania, donde vivía Lázaro, a quien él había resucitado. 2 Allí hicieron una cena en honor de Jesús; Marta servía, y Lázaro era uno de los que estaban a la mesa comiendo con él. 3 María trajo unos trescientos gramos de perfume de nardo puro, muy caro, y perfumó los pies de Jesús; luego se los secó con sus cabellos. Y toda la casa se llenó del aroma del perfume. 4 Entonces Judas Iscariote, que era aquel de los discípulos que iba a traicionar a Jesús, dijo:5 — ¿Por qué no se ha vendido este perfume por el equivalente al salario de trescientos días, para ayudar a los pobres? 6 Pero Judas no dijo esto porque le importaran los pobres, sino porque era ladrón, y como tenía a su cargo la bolsa del dinero, robaba de lo que echaban en ella. 7 Jesús le dijo:
—Déjala, pues lo estaba guardando para el día de mi entierro. 8 A los pobres siempre los tendrán entre ustedes, pero a mí no siempre me tendrán.

             El Evangelio Del Señor.        Te Alabamos, Cristo Señor.                                             
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"LAMPARA ES A MIS PIES TU PALABRA, Y LUMBRERA A MI CAMINQO". - SALMO 119:105
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